
MISAS Y ACTOS DE PIEDAD EN LA PRÓXIMA SEMANA  

Martes 06.01. Santa misa + Rosario 
Desayuno comunitario 
Si lo deseas, puedes traer algo para compartir 

10:00 h 
11:00 h 

Miércoles 07.01. Hora Santa animada por el grupo Hakuna 20:00 h 

Sábado 10.01. Misa vespertina 18:00 h 

Domingo 11.01. Misa comunitaria 12:30 h 

Colecta de hoy: Para nuestra comunidad  

Domingo 4 de enero de 2026 
Fiesta de la Epifanía del Señor 
Año litúrgico A — Hoja N° 1119 

La palabra “epifanía” significa “manifestación”. Así que hoy celebramos que Dios se ma-
nifestó, se hizo visible a toda la humanidad, representada por los tres sabios de oriente, 
llamados también “reyes magos”. Y resulta que todos nosotros tenemos muchas cosas 
en común con estos tres reyes. Vamos a ver:  

 

Emprendieron camino por pura fe. 
Ellos al igual que nosotros, carecían de 
pruebas o garantías de lo que iban a 
encontrar. Solo conocían las profecías, y 
se dejaron guiar por una luz que brilla-
ba en el cielo, pero no podían saber con 
seguridad a quién iban a encontrar –si 
es que encontraban algo–. Ellos solo 
contaban con su fe, igual que tú y  yo. 
Ellos y nosotros nos dejamos guiar por 
una luz (la del Espíritu Santo) que nos 
señala el camino correcto.  

 

Cuando encontraron a Jesús, se enamoraron de Él. Seguramente se habrán sorpren-
dido al encontrarse con un rey sin castillo ni ejército, sin servidores ni riqueza. Un bebé 
envuelto en pañales, y acostado en un pesebre junto a los animales. Sin embargo, en 
ese niño vieron claramente la manifestación de Dios. Y tú, ¿ya lo reconociste? ¿Ya to-
maste conciencia de que el niño del pesebre es Dios encarnado, que nos manifiesta su 
verdadera naturaleza? ¿Ya comprendiste que Dios se revela sencillo, humilde, dulce… y 
dependiente de los demás? ¿Ya entendiste que Dios te necesita, pues sin ti –y sin mí– no 
puede hacer nada en este mundo? Estos tres reyes sí lo comprendieron. Precisamente 
por eso le ofrecieron aquellos regalos tan especiales: con el oro lo reconocían como rey. 
Con el incienso reconocían también su divinidad, y su papel como sumo sacerdote y 
mediador entre Dios y los seres humanos. Y con la mirra resaltaban su humanidad, y el 
sufrimiento que enfrentaría: la mirra era un perfume usado en ritos funerarios. ¿Cuál re-
galo le ofreces tú a Jesús al empezar este 2026?  

 

La vida de los tres sabios cambió después de conocer a Jesús personalmente. El 
evangelista lo resume en la frase final del pasaje de hoy: “se marcharon a su tierra por 
otro camino”. Y no fue por impulso propio, sino por indicación de Dios. Y es apenas ló-
gico: uno no puede volver a ser el mismo después de conocer al autor de la vida, al Sal-
vador del mundo. ¿Tú ya entendiste que también a ti Dios te pide que tomes otra ruta? 
¿Ya le dedicaste un tiempo a ese Dios niño, para que pueda transformar tu vida?  

 

Hoy es tiempo oportuno para que hagamos una pausa y adoremos al niño Jesús. Es Dios 
que se hace uno de nosotros, para revelarnos en su propia persona el plan de Dios. En-
trégale lo mejor que tengas, y confía en Él. Adorémosle juntos y pidámosle que nos con-
ceda vivir cada día una nueva epifanía. Así sea.  

 

Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad 



Lectura del libro de Isaías (60, 1-6)  

 

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; 
la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: 
las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad 
los pueblos, pero sobre ti amanecerá el 
Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y 
caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al 
resplandor de tu aurora. 
Levanta la vista en torno, mira: todos ésos 
se han reunido, vienen a ti: tus hijos llegan 
de lejos, a tus hijas las traen en brazos. 
Entonces lo verás, radiante de alegría; 
tu corazón se asombrará, se ensanchará, 
cuando vuelquen sobre ti los tesoros del 
mar, y te traigan las riquezas de los 
pueblos. Te inundará una multitud de 
camellos, los dromedarios de Madián y de 
Efá. Vienen todos de Saba, trayendo 
incienso y oro, y proclamando las alabanzas 
del Señor. 

Palabra de Dios 
R/ Te alabamos, Señor 

 
 

Salmo responsorial: 95 

 

R/ ¡Se postrarán ante ti, Señor, todos 
los reyes de la tierra! 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al 
hijo de reyes: para que rija a tu pueblo con 
justicia, a tus humildes con rectitud. R. 

 

Que en sus días florezca la justicia y la paz 
hasta que falte la luna; que domine de mar 
a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R. 

 

Que los reyes de Tarsis y de las islas le 
paguen tributos; que los reyes de Saba y de 
Arabia le ofrezcan sus dones, que se  
postren ante él todos los reyes, y que todos 
los pueblos le sirvan. R. 

 

Porque él librará al pobre que clamaba, al 
afligido que no tenía protector; él se 
apiadará del pobre y del indigente, y 
salvará la vida de los pobres.  R.   
 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los Efesios (3, 2-3a. 5-6)  

 

Hermanos: Habéis oído hablar de la 
distribución de la gracia de Dios que se me 
ha dado en favor vuestro. Ya que se me dio 
a conocer por revelación el misterio que no 
había sido manifestado a los hombres en 

otros tiempos, como ha sido revelado 
ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles 
y profetas: que también los gentiles son 
coherederos, miembros del mismo cuerpo 
y partícipes de la Promesa en Jesucristo, 
por el Evangelio. 

Palabra de Dios 
R/ Te alabamos, Señor 

 
 

Lectura del Santo evangelio según  
san Mateo (2, 1-12) 

 

–¡Gloria a ti, Señor!- 

 

Jesús nació en Belén de Judá en tiempos 
del rey Herodes. Entonces, unos Magos de 
Oriente se presentaron en Jerusalén 
preguntando: 
—«¿Dónde está el rey de los judíos que ha 
nacido? Porque hemos visto salir su estrella 
y venimos a adorarlo». 
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y 
todo Jerusalén con él; convocó a los sumos 
pontífices y a los letrados del país, y les 
preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. 
Ellos le contestaron: 
—«En Belén de Judá, porque así lo ha 
escrito el profeta: "Y tú, Belén, tierra de 
Judá, no eres ni mucho menos la última 
de las ciudades de Judá; pues de ti saldrá 
un jefe que será el pastor de mi pueblo 
Israel"». 
Entonces Herodes llamó en secreto a los 
Magos, para que le precisaran el tiempo en 
que había aparecido la estrella, y los mandó 
a Belén, diciéndoles: 
—«Id y averiguad cuidadosamente qué hay 
del niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, 
para ir yo también a adorarlo». 
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en 
camino, y de pronto la estrella que habían 
visto salir comenzó a guiarlos hasta que 
vino a pararse encima de donde estaba el 
niño. Al ver la estrella, se llenaron de 
inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron 
al niño con María, su madre, y cayendo de 
rodillas lo adoraron; después, abriendo sus 
cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y 
mirra. Y habiendo recibido en sueños un 
oráculo para que no volvieran a Herodes, 
se marcharon a su tierra por otro camino.  

 

Palabra del Señor 
R/ Gloria a ti, Señor Jesús 

LECTURAS BÍBLICAS VIDA COMUNITARIA 


